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En este número de primavera, se propone mirar 
hacia una de las Preferencias Universales de la Com­
pañía: Acompañar a los jóvenes en la creación de un 
futuro esperanzador. Todos los seres humanos, cre­
yentes o no, quieren ser felices, pero especialmente 
los más jóvenes se sienten empujados hacia ello en 
un porvenir que se muestra con grandes puntos ne­
gros en la ecología, en la falta de reconciliación, en la 
injusticia global... y en tantos más.

Sin embargo, en la vida no solo hay muerte y 
decaimiento, también hay vida, nacimiento y rege­
neración. Mucho pan crece en las noches heladas, 
porque bajo la nieve recién caída verdea la simiente 
(Friedrich W. Weber). Nada crece si antes no se ha 
difundido: nuestro momento es de dejar caer la se­
milla en los más jóvenes, sabiendo que no podemos 
esperar que nos vaya mejor que a Jesús, aquel que fue 
a la cruz confiado plenamente en Dios. 

Desde centros universitarios, como el de Valla­
dolid, la Red de Jóvenes de Alboan y Entreculturas, 
la educación y los testimonios que se desgranan en 

Antonio José España Sánchez, SJ
Provincial de España

Queridos amigos y amigas:

la revista, pretendemos avivar el futuro desde la fe 
ante un mundo incierto. En todas las experiencias 
dolorosas podemos, por tanto, estar de buena es-
peranza. En todas las contradicciones y en toda la 
búsqueda cultural y religiosa de soluciones y de 
salvación por parte de la humanidad, en último tér-
mino está actuando el Espíritu de Dios (W. Kasper). 

Esta mirada creyente y humanista conecta pro­
fundamente nuestra misión. La llamada de esta 
Preferencia pretende sintonizar con la alegría y la 
esperanza que podemos difundir. Partiendo de Je­
sucristo, y aunque nos cueste asumirlo plenamente, 
creemos profundamente que el mundo, con toda 
su complejidad, mantiene una raíz sana, aunque el 
sentir común juzgue lo contrario. Para llevar esa 
esperanza a los jóvenes tendremos que buscar las 
fuentes humanas más profundas: el amor, la sabi­
duría, el agradecimiento, la cercanía, la escucha, la 
compasión… Desde estos fundamentos, seguro que 
se encuentran modos de acompañamiento profundo 
a la juventud.

Un saludo para todos.
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1ª Una mirada consciente 
Fomentar esa mirada profunda 

y lúcida hacia la realidad es uno 
de los grandes objetivos de la 
pastoral universitaria. Aquí entran 
las iniciativas de formación y los 
grupos de fe donde compartir 
la vida y dirigir el corazón a los 
grandes temas que nos acompañan 
en el día a día: la sociedad y sus 
retos, los valores que la sostienen y 
los temas candentes de actualidad. 
Todo, bajo el prisma de la fe y una 
mirada evangélica de la vida. 

Al mismo tiempo, no puede 
faltar el espacio para la formación 
bíblica, la cristología y otras claves 
teológicas para seguir dando razón 
de nuestra fe. El rato semanal 
de grupo (comunidad) quiere 

significar para el joven el momento 
privilegiado de encuentro entre 
iguales, de crecimiento y conexión 
con lo trascendental. Según las 
edades y el momento vital se intenta 
ajustar el itinerario para que los 
jóvenes recorran el camino más 
adecuado, tanto personal como 
comunitario. Esa mirada consciente, 
cuando se consigue, se despliega en 
deseos de compromiso. 

2ª Un corazón 
comprometido

La fe y las búsquedas personales 
de sentido no las entendemos sin 
ponerse al servicio de las necesidades 
que hay a nuestro alrededor. Desde 
hace años, hay una serie de com­
promisos y voluntariados con los que 
se colabora. 

Atendemos a la infancia en 
riesgo desde dos Hogares de 
menores que llevan las Hijas de la 
Caridad y con los que nos une una 
gran amistad. Chicos y chicas del 
Centro Loyola se organizan cada 
semana para ayudarles en las tareas 
escolares y darles un espacio de 
atención, afecto y juego creativo. 
También desde la Red Incola 
(ONG de atención y promoción 
a personas migrantes y sin 
hogar), colaboramos con el apoyo 
escolar de niños con necesidades 
educativas y acompañando a 
personas sin hogar en las rutas 
nocturnas que se organizan. 

Otro grupo acompaña a los 
enfermos de la casa de VIH 
(Aclad); también celebramos la 
eucaristía semanal en la cárcel de 
Villanubla. 

Durante el año, hay otros mo­
mentos puntuales y especiales donde 
responder a necesidades de otros: 
con ocasión de las fiestas patronales 
de la ciudad, organizamos una es­
cuelita para los hijos de los feriantes; 

Siguiendo la estela de los centros 
de pastoral universitaria que hemos 
tenido y tenemos en la Provincia, el 
Centro Loyola de Valladolid lleva 
varias décadas acompañando a los 
jóvenes en sus inquietudes y dando 
cauce a las búsquedas humanas y 
espirituales que los universitarios 
tienen una vez terminan su etapa co­
legial. Herederos de una larga tradi­
ción, son muchos los jesuitas, laicos 
y laicas que, junto a generaciones 
de jóvenes, han construido la 
historia de este lugar, regalando 
tiempo, creatividad, compromiso 
y alegría compartida. 

Un centro de pastoral es 
mucho más que un espacio. Aun­

que físicamente haya salas donde 
reunirse, descansar, estudiar o una 
capilla en la que celebrar y rezar, so­
bre todo es una comunidad donde 
caben distintas presencias, intereses 
y vínculos entre unos y otros. Y es 
en este encuentro donde uno tiene 
la oportunidad de sentirse parte de 
algo más grande. 

Desde hace unos años forma­
mos parte de la red MAGIS que 
nos vincula al resto de iniciativas 
ignacianas -nacionales y locales- de 
pastoral universitaria, tanto je­
suíticas como de nuestros amigos 
ignacianos (CVX, Compañía de 
María, Hijas de Jesús, Esclavas del 
Corazón de Jesús y Religiosas de 
Jesús María). Una red que nos llena 
de posibilidades, nos potencia, 
multiplica nuestra acción apostólica 
y hace que lleguemos a más sitios y 
con más creatividad. 

Desde esta comunidad univer­
sitaria y de jóvenes profesionales 
que es el Centro Loyola de Valla­
dolid, desplegamos una acción 
que se resume en un acorde de 
tres notas. 

Gerardo Villar, SJ

Centro Loyola – 
MAGIS Valladolid

Desde el Centro 
Loyola tengo la suerte de 

poder sentirme acompañada en el 
voluntariado que hago con los niños; 

veteranos con más experiencia me ayudan 
a entender el compromiso que supone hacer 

un voluntariado para poder servir mejor.

Ser guía de grupos es una forma de acompañar, de crecer, de aprender unos de otros y, especialmente, de vivir la fe en lo cotidiano. MAGIS es confianza e ilusión, es apostar y construir cada día mi vocación como pastoralista.

Ir a la cárcel de Villanubla es una 

forma de construir el Reino de 

Dios. Se trata de tender un puente 

para acercar a los más alejados 

de nuestra sociedad. Es una forma 

de justicia porque todos, -internos, 

jóvenes, voluntarios, religiosas, 

sacerdotes y funcionarios- somos 

iguales ante Dios, somos sus hijos.

Ángel Iglesias, 

voluntario de la pastoral penitenciaria

 Celia de Juan, 
estudiante de Historia del Arte

Isa Curiel, guía de grupo MAGIS

Abriendo horizontes 
a los jóvenes
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y en Navidad, el voluntariado de 
Villancicos sin edad lleva compañía y 
música a las residencias de ancianos 
de nuestro entorno. Con estas 
actividades, con sencillez y entre 
muchos, se va creando una cultura 
sencilla de regalar tiempo y de darse 
uno mismo. 

3ª Un alma que ora, 
celebra y canta

Esta es la tercera nota del 
acorde. La que da sentido al resto. 
Desde el Centro Loyola intentamos 
que los jóvenes beban de la fuente 
y tengan experiencia personal con 
el Dios que los habita. De aquí 
nacen las oraciones comunitarias 
de los jueves, la experiencia de 
los Ejercicios espirituales o los 
retiros y talleres de oración donde 
ir aprendiendo herramientas para 
seguir creciendo espiritualmente. 

Y la música nunca falta. Es 
pieza fundamental y marca de la 
casa; lugar de llegada y enganche 
para muchos en la comunidad. 
El canto se vive como elemento 
primordial en la liturgia de la 
iglesia del Corazón de Jesús 
(especialmente en la eucaristía 
dominical de 21.15h.) y 
también en otros momentos 
especiales del año como la 
Pascua Urbana, la Navidad, las 
Vigilias de oración, los talleres de 
coro, etc. Los ratos semanales de 
ensayo y celebración se convierten 
en un espacio privilegiado donde 
ayudar a la gente a encontrarse con 
Dios desde las melodías y las letras 
de las canciones. 

Este acorde de mirada, corazón 
y alma se va haciendo realidad 
desde una experiencia a la que 
se intenta que se incorporen 

los jóvenes progresivamente: el 
acompañamiento (del voluntariado 
y también el de la vida). Es la 
gran herramienta ignaciana para 
que los procesos se puedan ir 
consolidando. 

Con otros
Como comunidad joven, inten­

tamos abrirnos a los horizontes 
más amplios de la Iglesia. Nos 
sabemos pertenecientes a una 
Plataforma Apostólica, donde 
compartimos la misión con 
otras instituciones y grupos de la 
Compañía de Jesús. No faltan las 
ocasiones donde echar una mano 
y participar de las iniciativas de 
los colegios, Entreculturas, los 
eco-retiros de INEA, así como de 
otras colaboraciones diocesanas y 
de distintas congregaciones de la 
ciudad y la red MAGIS.

Sirva este artículo para agradecer 
la generosidad y la dedicación de 
tantos jóvenes adultos y veteranos 
que han hecho y hacen posible 
que esta realidad de la pastoral 
universitaria tenga sentido. Gracias 
a todos los que nos han precedido 
y nos han dado el testigo para 
despertar los deseos de abrazar a 
Cristo y crear espacios donde el 
amor se entregue como nos enseña 
el Maestro de Nazaret.

Sigue curvado sobre mí
tallándome

aunque, a veces, de dolor te grite.
Soy pura debilidad, -Tú bien lo sabes-,

tanta, que, a ratos,
hasta me duelen tus caricias. 

Lábrame los ojos y las manos,
la mente y la memoria,

y el corazón -que es mi sagrado-
al que no te dejo entrar cuando 

me llamas. 

Ignacio Iglesias, SJ

ORACIÓN

María Martín, estudiante de Medicina

La oración de los jueves es ese momento de 
la semana en el que desconectas 

de las prisas para enchufarte a la 
corriente del Padre. Da igual que ese día 

andes muy liada, da igual que tengas 
miles de cosas que hacer… 

el corazón te lo acaba pidiendo. 

Conversión 
										          (fragmento)
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mundo mejor. Mi opinión era aceptada 
en el grupo. Tuve un cambio mental 
para bien, me costaba un poco abrirme 
a conocer a nuevas personas. He apren­
dido que, si luchamos todos juntos y 
con esperanza, podremos conseguirlo. 
He aprendido a ser libre y a tomar de­
cisiones, así como a dar mi opinión si 
veo algo con lo que no estoy de acuerdo 
(Lilly, joven de la Red Solidaria de Jó­
venes de Entreculturas de Madrid). 

Vivimos en una sociedad injusta, 
llena de desigualdad y nos conforta 
que exista un espacio donde jóvenes 
de edades, culturas y orígenes diversos 
podamos unirnos y en donde todas las 
personas puedan decir lo que piensan 
libremente y compartir las historias 
mientras luchan por conseguir un 
mundo más justo. Formamos parte de 
una gran familia que lucha por el cam­
bio social. Joven de Gazte Sarea (Red 
de Jóvenes de Alboan). 

Por otra parte, para decir qué 
funciona y por qué, contamos con el 
contraste de evaluaciones externas. 
Por ejemplo, en la última que analizó 
la Red de Jóvenes de Entreculturas 
se analizaron diversos factores com­
parándolos con grupos de control 
formados por adolescentes de los 
mismos centros y organizaciones no 
participantes en la red: consciencia, 
compromiso, empoderamiento. Los 
grupos de la Red puntuaron signi­
ficativamente por encima (entre un 
28,8% y un 70%) en todos ellos. 

Proyección de futuro 
en alianza 

Pensamos que las redes de 
jóvenes pueden ser un instrumento 
adecuado para acompañar a la 
juventud en la creación de un 
futuro esperanzador. Hemos de 
continuar creando las condiciones 

para que adolescentes y jóvenes dejen 
nacer las preguntas fundamentales 
referidas a la convivencia fraterna de 
la familia humana en la casa común. 
Y hemos de posibilitar también 
que encuentren sus respuestas con 
el acompañamiento mutuo y de 
quien ya ha avanzado algún paso en 
ese camino. La participación como 
agentes de cambio, el encuentro y la 
conexión en diversidad e igualdad, 
son claves que están funcionado. 

En la Compañía de Jesús 
tenemos posibilidades de tejer 
redes y alianzas entre quienes 
trabajamos con jóvenes con un 
mismo horizonte, y concertar 
voluntades y compromisos en 
torno a esta prioridad apostólica 
universal. En la Provincia de España 
estamos construyendo esta alianza 
con los colegios de Educsi y con 
la Red Mimbre (Servicio Jesuita 
para la Infancia y la Juventud). En 
el trabajo en red, al igual que los 
jóvenes, podremos aprender unos de 
otros y acompañarnos mutuamente 
en este camino para un mejor 
servicio a la misión.

Como se plantea en las Preferencias 
Apostólicas Universales, la juventud es 
una etapa de la vida en la que se toman 
decisiones fundamentales. Es cuando 
emergen las preguntas sobre el sentido 
de la vida y la persona tiene una predis­
posición al encuentro con los demás, 
con la realidad que lo rodea y, por ende, 
de una u otra forma, con Dios. 

Sin embargo, se dan múltiples 
circunstancias que dificultan a la ado­
lescencia y a la juventud participar de 
las experiencias de socialización, de 
aprendizaje y de encuentro necesarias 
para que estas preguntas afloren. Es 
más, es frecuente que cuando surgen 
no encuentren el canal adecuado para 
desarrollarse, lo cual los conduce a 
una sensación de soledad y de falta de 
horizonte que dificulta continuar por 
ese camino. 

Qué son las Redes de Jóvenes
En este contexto, las redes de jó­

venes de Entreculturas y Alboan se 
configuran como espacios propicios 
para que preguntas sobre la dignidad 
humana, la injusticia, la violencia, la 
desigualdad y la discriminación, en­
cuentren oportunidades para surgir, 
así como una metodología y un en­
torno adecuados para que puedan ir 
dando respuestas. 

En las redes participan adolescen­
tes y jóvenes a partir de los doce años. 
Lo hacen desde sus centros escolares 
o bien desde organizaciones y grupos 
juveniles del ámbito de la educación 
no formal. 

Se promueve su desarrollo inte­
gral, poniendo especial énfasis en las 
capacidades socio afectivas: auto­
estima, empatía, habilidades sociales, 
gestión emocional y proyección de 
estilos y compromisos vitales. 

Todo ello a través de procesos 
de formación-reflexión-acción 
participativa, que se concretan en 
acciones de solidaridad y trans­
formación social en sus entornos 
cercanos y con perspectiva global.

Igualmente importantes son los 
espacios de encuentro y conexión 
de las redes a distintos niveles terri­
toriales y en relación con otros 
movimientos juveniles más allá de 
nuestras fronteras, especialmente 
con los países y organizaciones con 
las que cooperamos, siempre en 
clave de diversidad y horizontalidad. 
Asambleas y encuentros se con­
vierten en experiencias significativas 
y transformadoras que jalonan su 
historia de crecimiento personal y 
grupal. 

Ahora mismo, entre las dos 
organizaciones, contamos con más 
de 2.000 adolescentes y jóvenes, de 
unos 150 grupos. Estos cuentan a su 
vez con voluntarios y voluntarias, 
antiguos participantes en las redes, 
que animan y acompañan junto con 
profesionales de las organizaciones y 
de los centros educativos.

 
Metodología

Las redes de jóvenes de Alboan y 
Entreculturas comparten una serie 
de fuentes, rasgos y metodologías co­
munes. Por una parte, tanto la Peda­

gogía Ignaciana como la Educación 
Popular nos nutren en principios 
y en métodos. La Educación para 
la Ciudadanía Global se deja ver 
en cuestiones como la importancia 
del acompañamiento, del encuen­
tro transformador, del aprendizaje 
basado en la experiencia y en la 
reflexión o en la toma de conciencia 
de ser agentes de cambio en la cons­
trucción de un mundo más justo y 
solidario. 

Gracias a esta metodología, en los 
últimos diecinueve años, hemos tra­
bajado con cerca de 10.000 jóvenes. 
Son quienes nos han ido mostrando 
por qué esta metodología da respues­
ta a sus necesidades. 

Testimonios
He conocido a jóvenes de otros 

países que, al igual que yo, quieren un 

  Creando un futuro   esperanzador
   Redes de Jóvenes de Entreculturas y Alboan

Irene Ortega
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Nací en Bilbao hace 51 años. 
Mi relación con la espiritualidad 
ignaciana y los jesuitas comenzó 
con 18 años, al entrar en la co­
munidad CVX de Bilbao a la que 
pertenezco. Desde hace veinte 
años trabajo en la Compañía de 
Jesús en temas de pastoral juvenil, 
colegial y vocacional.

Con 18 años conocí a Josemi 
Goldaracena, el jesuita guía de 
mi grupo de comunidad durante 
los primeros seis años y quien me 
acompañó en los primeros pasos de 
acercamiento a la espiritualidad ig­
naciana: examen, acompañamiento, 
Ejercicios espirituales y discerni­
miento vocacional (por algo le lla­
maban El pescatore). Josemi dejaba 
marca allá por donde pasaba y siem­
pre te hacía sentirte querida: todos 
los cumpleaños recibías una postal 
del Cristo de Javier. Hombre cercano, 
siempre sonriente, con mucho sen­
tido del humor, te animaba a verlo 
todo de bien en mejor subiendo. Bil­
baíno y del Athletic hasta la médula: 
los domingos, en la Capilla del Cris­
to del colegio de Indautxu, pedía que 
ganase el Athletic.

Josemi era buen conocedor y 
acompañante de Ejercicios. Desde 
el principio hizo que el lenguaje de 
San Ignacio y su propuesta espiri­
tual calase en nuestro grupo y en 
mí, en concreto, de manera natural. 
Yo no conocía previamente nada 
de la Compañía de Jesús, ni su 
propuesta, ni su espiritualidad y, 
sin embargo, Josemi hizo que me 
sintiera invitada a conocerla, descu­
briendo que todo es gracia y regalo 
de Dios y que, sobre todo, Él nos 
amó primero. Recomendaba este li­

bro del jesuita Van Breemen a todos 
los que comenzaban este camino. 

Josemi fue mi maestro en esos pri­
meros pasos. Me acompañó unos Ejer­
cicios de ocho días en Loyola, cuando 
hice mi discernimiento vocacional y 
años después organizó un seminario 
basado en los Ejercicios para animar­
nos a acompañar a otros jóvenes. 

Después, he aprendido de la 
mano de muchos otros jesuitas, pero 
ciertamente él me hizo sentir como 
en casa. Eskerrik asko, Josemi.

Soy exalumno de Sant Ignasi 
Sarrià, promoción del 83, padre de 
exalumno y de alumnos del mismo 
colegio en la actualidad. Me siento 
vinculado a la Compañía de Jesús, 
confiando al colegio la educación 
de mis hijos. He participado en los 
grupos de pastoral durante el Bachi­
llerato y en el Fòrum Vergés en mi 
primera etapa universitaria. 

José María Gispert, “Gispi”, ha 
dedicado su vida a la docencia y a 
la pastoral, centrado en los adoles­
centes y en el acompañamiento de 
grupos de matrimonios jóvenes. 
Le conocimos a los catorce años, 
edad en la que empezábamos a 
descubrirnos como personas en lo 
afectivo, sentimental, sexual, social 
y espiritual; todo ello en una época 
de cambios sociopolíticos intensos 
y rápidos: la transición española.

Gispi supo conocernos indivi­
dualmente, empatizar, cohesionar­
nos como grupo e invitarnos a vivir 
una espiritualidad adaptada a nues­
tra edad y a nuestras circunstancias.

Nos acercó a la pastoral sin for­
zar situaciones y, a la vez, invitán­
donos a una reflexión constante y 
autocrítica. Todo esto ha supuesto 
que hayamos mantenido con él una 
relación personal y espiritual dura­
dera, hasta el punto de haber presi­
dido el sacramento del matrimonio 
de muchos de nosotros.

Gispi tiene la virtud humana de 
saber escuchar. Lo hacía con silen­

Soy antiguo alumno del Colegio 
Santa María del Mar y de ICADE. 
Actualmente resido en el Colegio 
Mayor Loyola. Desde mi adoles­
cencia he participado en diferentes 
obras de la Compañía y muchos 
han sido los jesuitas con quienes 
me he encontrado. Guardo un gran 
recuerdo de cada uno de ellos que, 
con su particular modo de ser, me 
han mostrado la alegría con la que 
viven su vocación. Sin embargo, 
quizá por las circunstancias del 
momento, me impactó especial­
mente Dani Cuesta, SJ. 

El verano pasado, un pequeño 
grupo de colegiales del Loyola nos 
disponíamos a hacer el Camino de 
Santiago con nuestro pastoralista, 
Óscar Cala, SJ. En el último mo­
mento, Óscar no pudo acompañar­
nos y, para ayudarnos en el Cami­
no, la Compañía nos envió a Dani. 
Al principio, todos estábamos algo 
impactados por el cambio; pero 
pese a todo, enseguida se creó un 
gran ambiente y pudimos sorpren­
dernos con el carácter divertido y 
relajado de nuestro acompañante.

Caminamos aquellos días mien­
tras Dani nos narraba su experien­
cia como jesuita, las historias que 
había vivido en Cataluña y en Perú 
o, sencillamente, sacaba a relucir 
una lista de chistes y bromas. Sin 

lugar a duda, aquella fue una ex­
periencia cargada de autenticidad 
gracias, en gran parte, a la actitud 
risueña y alegre de Dani. Aprove­

chando estas líneas y su ordenación 
diaconal el pasado 8 de febrero, le 
deseo una larga y fructífera vida al 
servicio de la Iglesia. 

Testimonios de vida



Los colegios y los comunidades cristianas son lugares privilegiados de acompañamiento 
de los jóvenes en su búsqueda vital y de fe. Hemos preguntado a cinco 

personas por el jesuita que más les marcó y por qué. Os presentamos sus testimonios. 

Saber escuchar 
Ricardo Castillo, Barcelona

La escucha activa 
Marta García, Bilbao

La alegría 
de una vocación 
Brais Vilanova, La Coruña
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también a mi salto a la universidad 
y a la decisión de reservar un rato 
cada jueves para rezar y pararme a 
pensar sobre mi vida. 

Recuerdo que al poco de en­
trar en Francisco Javier, abruma­
do por haber empezado Derecho 
y Periodismo, dudaba si apuntar­
me a voluntariado, ser catequista 
o centrarme en estudiar. Una 
conversación de apenas un par 
de minutos con Juanjo bastó para 
que acabara haciendo todo. Toda­
vía hoy, cuando suena mi móvil y 
veo su nombre en pantalla, sé que 
tiene algún lío bueno. Y me dejo 
liar, consciente de que esto de la 
fe va también de confiar.

Conocí a José Montobbio, 
SJ cuando llegué al colegio 
San Ignacio (Jesuitas Sarrià) 
de Barcelona. Yo tenía catorce 
años y hasta entonces había ido 
a una escuela pequeña en la que 
todo el mundo se conocía, de 
modo que llegar a aquel edificio 
tan majestuoso y con más de 
tres mil alumnos supuso para 
mí una enorme impresión. 
Durante unos días me sentí 
francamente perdida, física y 

espiritualmente. Por suerte, José, 
mi tutor, me salvó.

De él me llamaron la atención 
muchas cosas: acentuaba la «o» de 

su nombre, se definía a sí 
mismo como chicarrón 
del norte (vasco), nos 
miraba siempre a los 
ojos y mostraba un 
extraordinario interés 
por todos y cada uno 
de los alumnos con los 
que trataba. Se aprendió 
nuestros nombres en un 
par de días y disfrutaba 
contando batallitas de 

alumnos que estaban en cursos 
superiores o que ya habían salido 
del colegio. A sus preferidos los 
llamaba «firchos», una palabra que 
se había inventado para definir a 
las personas buenas, entusiastas, 
generosas, llenas de amor al 
prójimo y a Dios.

José me enseñó a hacerme 
preguntas, me animó a bucear en 
mis emociones, me ofreció unas 
experiencias extraordinarias en 
las que pude conocer mis miedos, 
ilusiones, mi fe... Durante mis años 
de alumna en el San Ignacio los 
estudios fueron importantísimos 
para mí, pero no tanto como las 
vivencias que José me regaló. A su 
lado, y junto a compañeros con mis 
mismas inquietudes, formamos 
un grupo que fue al mismo tiempo 
sacudida, abrazo, sonrisa y oración.

El guiño definitivo llegó cuando, 
veinte años después de la formación 
de aquel grupo de Revisión de Vida 
que me convirtió en quien soy, 
entré a trabajar en el San Ignacio 
como consiliaria de tercero de la 
ESO. La persona que me hizo el 
encargo me dijo literalmente: te 
pido que ‘montobbianices’ el curso. 
¡Qué extraordinario honor!

cios activos: le recuerdo asintiendo 
con la cabeza y emitiendo un suave 
sonido para manifestar que, a pesar 
de su silencio, atendía y daba impor­
tancia a aquello que decías o sentías. 

José María ha enseñado con 
su ejemplo, en situaciones de su­
frimiento humano, a esperar es­
tando cerca, pero a una distancia 
prudencial que ha permitido a las 
personas contar con su ayuda sin 
crear la necesidad de estar, man­
teniendo siempre la libertad de 
poder acudir a él.

Estudié en el Recuerdo, pasé 
por la Comunidad Universitaria 
Francisco Javier y ahora, además de 
trabajar como director de Comu­
nicación del Arzobispado de Ma­
drid, formo parte de la CVX Padre 
Arrupe. Por ello, he tenido y tengo 
la suerte de tratar con decenas de 
jesuitas fantásticos. Aunque es im­
posible hablar de todos, por lo im­
portantes que fueron para determi­
nar quién soy hoy, tengo que citar al 
menos a Abel, Beni, Seve, Jean Luc 
o Vincent, con los que coincidí en 
Bachillerato y la universidad…

A Juanjo Aguado, que fue el pri­
mero en pincharme para que tra­
bajara por mi fe, lo conocí tras los 
tutelares muros del Recuerdo. Antes 
de que Bergoglio fuera Francisco y 
nos animara a hacer lío, Juanjo nos 
metió en toda clase de líos a los jó­
venes de mi generación, con los que 
labré grandes amistades que todavía 
mantengo. Lo asocio a mi grupo de 
Kóstkate y a mi Confirmación. Lo 
asocio a mis primeros Ejercicios 
espirituales y a la conmovedora 
experiencia de Loyola. Lo asocio 

La publicación del 
libro La procesión va 
por dentro ha sorpren­
dido a más de uno. 
Existe el tópico de que 
las cofradías no son 
cosa de jesuitas. Sin em­
bargo, las cofradías han 
influido (e influyen) en 
la experiencia espiritual 
de muchos jesuitas. Hay 
quien piensa que las 
cofradías son un mun­
do más folclórico que 
espiritual. Ante esto, 
Luis Espina SJ suele de­
cir que cada uno vive la 
religiosidad popular del 
mismo modo que vive 
su fe, es decir, que quien 
tenga una fe superficial, 
vivirá su pertenencia a 
las cofradías como algo 
bastante vacío, mientras 
que el que tenga una fe 
comprometida y madu­
ra sabrá encontrar en 
las cofradías una comu­
nidad cristiana desde la 
que construir el Reino 
de Dios. 

En este sentido, 
Gonzalo Villagrán SJ 
está convencido de 
que cualquiera que 
haya participado y 
experimentado la 
vida de las cofra­
días, y no haga 
simplemente 
juicios super­
ficiales desde 

la distancia, reconocerá 
que estas implican una 
experiencia muy honda. 
Esto se ve muy clara­
mente en el momento 
en el que algún cofrade 
llora al suspenderse su 

procesión por la lluvia. 
Una mirada superficial 
puede pensar que esas 
lágrimas son innecesa­
rias, o incluso calificar­
las de exageradas, pero 
quizá los motivos que 
hacen llorar a esta per­
sona son más profun­
dos. Por ello, Villagrán 
afirma que las cofradías 
pueden ser hoy una fór­
mula para hacer vivo el 
Evangelio en medio de 
nuestra sociedad, aun­
que esto no excluya 
la necesidad de 
purificar 

Cofradías
DANIEL CUESTA, SJ

El tutor ‘fircho’ 
Bea Galán, Barcelona

EL LIANTE 
Rodrigo Pinedo, Madrid

Cada uno vive la religiosidad popular 
      del mismo modo que vive su fe.


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He trabajado en cuatro cole­
gios (15, 6, 15 y 15 años) en las 
misiones comunes de clases y 
actividades pastorales, principal­
mente en Primaria. Echo la vista 
atrás (y la memoria) y empiezo 
recordando los tiempos de aquel 
P. Espiritual, podíamos decir caris­
mático, que gestionaba su trabajo 
con mucha autonomía y según su 
saber y entender (leal, por supues­
to); los maestrillos y el P. Prefecto 
facilitaban la labor del P. Espiritual. 
Todavía hube de serlo en mis pri­
meros años (sin suficiente nivel 
carismático, creo) y pude echar de 
menos (ahora me lo formulo así) 
protocolos y modos de proceder 
para campañas y procesos de for­
mación que me ayudasen. 

Pero he conocido después etapas 
muy ricas de compartir reflexión y 
trabajo en equipo con otros com­
pañeros, tiempos de coordinación 
y creación de materiales, de definir 
objetivos, de dejar la soledad y refor­
zarnos todos en autoconfianza. Es­
pecialmente, desde comienzos de los 
años noventa. Por iniciativa del Pro­
vincial de España se creó una Comi­
sión de Pastoral con representantes 
de las seis provincias del momento. 
En cada provincia se hizo también 
un grupo y en cada centro educativo 
se redactó un proyecto de pastoral. 
Me ha tocado muchos años repre­
sentar a mi provincia y, en dos perío­
dos, coordinar la Comisión nacional, 

aprendiendo mucho de compañeros 
pastoralistas y experimentando muy 
gratamente un liderazgo comparti­
do. Son los años, por otra parte, del 
Colegio Evangelizador y de la rápida 
incorporación al trabajo pastoral de 
laicos y laicas. 

De la Comisión de Pastoral de 
Infancia, con el aliento perseverante 
de los provinciales de España, fueron 
saliendo iniciativas que han sido 
de gran apoyo a nuestro trabajo: el 
documento Retos y Fines (que marcó 
objetivos y lenguajes), las asambleas 

(anual o bianual) de El Escorial, la 
Semana Ignaciana, la Agenda Es­
colar Ignaciana, el intercambio de 
materiales de catequesis y celebra­
ciones (primero en mercadillo de fo­
tocopias y después en páginas web), 
hasta (a partir de 2007) las cam­
pañas anuales de Líneas de Fuerza 
para un Colegio Evangelizador.

Cómo no reconocer tanto 
apoyo recibido de compañeros y 
equipos de trabajo. ¡Encantado 
de haber dedicado la vida en la 
Compañía a esta misión! 

Mi experiencia 
como educador y acompañante de jóvenes en colegios

y formar a los cofrades 
que participan en ellas. 
Esta opinión la comparte 
Álvaro Lobo SJ, quien ca­
lifica las cofradías como 
una herramienta pastoral 
como pocas, puesto que, 
precisamente por todas 
las teclas que toca (senti­
miento, misterio, respeto, 
fiesta, arte, comunidad, 
sentidos, liturgia…), 
llega a muchos y muy 
distintos segmentos de 
nuestra sociedad.

Para Rodrigo Sanz 
Ocaña SJ, parte del 
rechazo que causan las 
cofradías en algunos 
sectores de la Iglesia se 
debe al desconocimiento 
y a que algunos se acercan a ellas 
desde una imagen estereotipada o 
desde experiencias negativas. Para 
Rodrigo, hay cuatro rasgos indis­
pensables para entender por qué 
una cofradía no sólo puede ser un 
cauce para vivir en cristianismo, 
sino que también puede ayudar a 
evangelizar en un mundo seculari­
zado: fe, fraternidad, acción social, 
y devoción a una imagen. 

En cuanto a la fe, Álvaro Zapata 
SJ afirma que, para él, la espiritua­
lidad cofrade tiene que ver con 

contemplar y seguir a Jesucristo. Así, 
identifica algunos rasgos de la espi­
ritualidad ignaciana en su vivencia 
cofrade, como pueden ser la com­
posición de lugar, la contemplación 
y el seguimiento dinámico del 
Señor. Antonio Bohórquez SJ com­
parte esta misma experiencia y afir­

ma que para él, la procesión es una 
imagen potente de lo que quiere 
que sea su vida como jesuita: seguir 
física y espiritualmente a Cristo en 
cruz, en compañía de su Madre la 
Virgen. Para Bohórquez, la pro­
cesión es un momento privilegiado 
del año en el que hace un examen 
ignaciano, orando y pidiendo por 
quienes lo necesitan. 

Hablar de fraternidad en el 
mundo de las cofradías es, para 
Sergio García Soto SJ, referirse a El 
Pozo del Tío Raimundo (Madrid). 

Allí pudo palpar de un modo muy 
especial cómo los miembros de la 
cofradía de la parroquia se apoyaban 
unos a otros en los buenos y malos 
momentos. También para Antonio 
Ordóñez SJ, la fraternidad es una 
de las experiencias que más le 
recuerdan a su vida cofrade. En las 

cofradías de su pueblo, 
Antonio creció como 
cristiano y comenzó a 
sentir su vocación de 
jesuita que hoy día hace 
que pueda acompañar 
pastoralmente a muchos 
cofrades en momentos 
tan importantes como 
su boda, el bautizo y la 
comunión de sus hijos 
y el entierro de sus seres 
queridos. 

La acción social es 
quizá uno de los pilares 
de las cofradías que pasa 
hoy más desapercibido. 
Álvaro Zapata SJ pudo 
experimentarla al ser 
testigo de la fundación 
y el crecimiento de una 

hermandad del extrarradio 
de una ciudad. Esta misma opinión 
es compartida por Rodrigo Sanz 
SJ, quien anima a todos a descubrir 
que detrás de las banderas bordadas 
en oro y los candelabros de plata de 
las cofradías, hay una labor social 
encomiable que las hace salir de sí 
mismas y abrirse a las realidades 
más desfavorecidas de nuestro 
mundo. 

Por último, estaría la devoción 
a una imagen particular. Nacho 
Narváez SJ afirma que, para él, 

visitar a un enfermo en un 
hospital y encontrar junto 
a su cama una estampa con 
la imagen del Cristo o de 
la Virgen de su cofradía, 

muestra lo importantes que son 
las hermandades en la vivencia 
de fe de muchas personas. De 
hecho, para Rodrigo Sanz, el que 
una persona sienta devoción por 
una imagen concreta tiene mucho 
que ver con lo que se lleva en el 
corazón.

La espiritualidad cofrade tiene que ver    
     con contemplar y seguir a Jesucristo.

JESÚS PÉREZ RIVERA, SJ
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Dice Dolores Aleixandre que 
para tener memoria agradecida nos 
ayudaría “levantar acta” de tantas 
actitudes de entrega gratuita como 
existen a nuestro alrededor y que 
quizá no conocemos (o no reconoce­
mos) por pura miopía del corazón...

Cuando nos sentimos amados, 
queridos y plenos en lo que hace­
mos día a día, no podemos sino 
sentir agradecimiento porque creo 
que, junto al amor, no hay fuerza 
humana que nos movilice más in­

tensamente que el agradecimiento. 
Así que, tras casi veinte años en co­
legios, sin miopías que resten visión, 
es tiempo para tener una mirada 
agradecida a cuatro cosas: 

 A lo bueno que ha sido fuen­
te de alegría y gozo. Lo bue­

no han sido estos años en lugares 
como Vitoria-Gasteiz, Tudela, San 
Sebastián, Pamplona… y lo bueno 
han sido y son, sobre todo, perso­
nas: chavalería, educadores, familias 
y compañeros jesuitas.

A lo no tan bueno, a lo di­
fícil… que como siempre 

es escuela para la vida y el futuro. 
Treinta años de Compañía dan para 
mucho en todos los sentidos. La 
vida brilla, sí, pero es frágil y hay en 
esto de vivir y educar riesgo, lucha, 
tormenta y viento que zarandea por 
babor y estribor.

 A los compañeros de y en el 
camino… ¡muchos!: jesuitas 

y laicos compartiendo un mismo 
sueño y desde el deseo de gastarse 
en algo a lo que uno se siente 
llamado como proyecto de vida y 
misión.

Finalmente, a la Compañía 
y a Dios, por la oportunidad 

que día a día te da la educación 
de aprender, amar, construir, 
imaginar, sentir, pensar, creer… y 
crecer. Humana y jesuíticamente. 
Él es el que nos junta en torno a 
tareas y a Él es al que le pedimos 
que, cada vez más, nos ayude 
a seguir trabajando juntos, 
aprovechar las fuerzas comunes y 
compartir proyectos. 

Termino con las palabras de un 
emocionado Gustavo Cerati, de 
Soda Stereo, al finalizar un concierto 
en Buenos Aires. Él dijo entonces: 
No solo no hubiéramos sido nada 
sin ustedes, sino con toda la gente 
que estuvo a nuestro alrededor 
desde el comienzo; algunos siguen 
hasta hoy. ¡Gracias totales! Pues 
eso mismo: siento que no solo no 
hubiera sido nada sin vosotros, sino 
con toda la gente que ha estado a 
mi alrededor desde el comienzo; 
algunos siguen (seguimos) hasta 
hoy. ¡Gracias totales!

Desde hace años he sentido la 
llamada a la educación. Por eso, po­
der responder a la misión educativa 
de la Compañía de Jesús desde mi 
vocación como jesuita lo vivo como 
una oportunidad y un regalo. 

Siento que es una oportu­
nidad, porque la educación es 
mucho más que el volcado al 
alumnado de unos contenidos. 
Las clases son ese taller desde 
el que poder construir conoci­
miento y, algo que me inculcaron 
en el colegio Montesión donde 
estudié, un sentido crítico y pro­
fundo de la vida que te lleva a 
querer aprender más y no que­
darte con generalidades. Para mí, 
es clave que tanto el alumnado 
como el profesorado siempre 
andemos preguntándonos y 
deseando conocer más allá de lo 
programado.

Por otro lado, estar hoy 
enredado en la educación desde 
Bilbao es un regalo. Te permite 
hacer un servicio necesario y muy 
valioso en el que pones en juego 
lo que de otros has recibido. Más 
evidente cuando también puedes 
acompañar a los chavales desde la 
tutoría y la pastoral.

En esta misión cuento con el 
apoyo valiosísimo de compañeros 
y familias. Por otro lado, me per­
mite ir profundizando y deseando 
esa faceta tan importante en Jesús 
que es enseñar, con una autoridad 
que le viene de una manera par­
ticular de vivir, en la que fe y 
justicia van de la mano. 

CARLOS MORAZA ruiz de larrea, SJ DIEGO DE KISAI HARO MARTÍN, SJ



esto quiero subrayar que se 
trata de una etapa aún inicial en 
un largo camino formativo. Es 
un tiempo idóneo para poner 
en diálogo los fundamentos 
espirituales que se van 
adquiriendo con las grandes 
preguntas del ser humano y para 
retomar de un modo distinto 
algunas de las cosas dejadas al 
entrar en el Noviciado.

2. ¿Es lo mismo cuando lo ves 
desde fuera (antes de ir a Roma) 
que ahora?

No. En la teoría las cosas 
parecen más delineadas. Uno cree 
que va a Roma a estudiar filosofía 
y luego la realidad es mucho más 
amplia. Es verdad que el estudio 
ocupa la mayor parte del tiempo, 
pero también tenemos tareas en 
casa, colaboramos en algunos 
apostolados y echamos una 
mano en diversas obras sociales. 
Todo esto pretende ayudarnos 
a integrar no solo la dimensión 
intelectual sino también la 
afectiva, la comunitaria y la 
espiritual.

3. ¿Qué es lo mejor? ¿Qué es lo 
más difícil?

Lo mejor es una doble con­
fianza, no exenta de algunas 
dificultades. Por un lado, la 
confianza de saberse donde Dios 

quiere y de experimentar que 
es Él quien guía la formación. 
Aun así, muchas veces, admitir 
la lentitud de los procesos de 
aprendizaje y maduración es 
difícil. Por el otro, la confianza 
de la Compañía en nosotros 
que nos da mucha libertad. Esta 
gran libertad para organizar el 
propio tiempo y llevar adelante 
la misión comporta el riesgo de 
la dispersión.

4. ¿Qué riquezas y qué desafíos 
aporta la internacionalidad?

Internacionalidad, para 
nosotros extranjeros, significa 
ser acogidos y dejarse acoger. 
En este sentido, es un esfuerzo 
recíproco y de día a día. Ayuda 
reconocer la propia ignorancia 
y tener un interés sincero por la 
realidad del compañero.

Vivir en Roma nos permite 
experimentar la increíble capaci­
dad de la Compañía para integrar 
personas muy diversas sin perder 
la identidad de cuerpo. 

5. El juniorado de San Saba en 
tres palabras

Me permito un símil. Si el 
Noviciado tiene algo de infancia 
en la vida espiritual, el juniorado 
podría ser una primera adolescen­
cia. Hay mayor libertad, algo de 
ensayo-error y crecimiento.

1. ¿Qué te parece lo más 
importante en esta etapa del 
juniorado-filosofado? 

Desde mi experiencia 
puedo decir que en esta 
etapa de la formación es 
fundamental para el joven 
jesuita crecer en nuestro modo 
de proceder. Se comprende 
y se profundiza lo que se ha 
adquirido en el Noviciado en 
un tiempo más rutinario.

2. ¿Han cambiado las cosas 
desde que tú estudiaste 
filosofía? ¿En qué? 

Recuerdo la necesidad de 
un tiempo para adaptarme a 
la nueva misión en mi paso 
del Noviciado al estudio de la 
filosofía. También en los jesuitas 
jóvenes que llegan a San Saba 
observo cómo experimentan 
una cierta desorientación 
inicial. Siendo la vida en el 
juniorado menos estructurada 
respecto a la etapa precedente, 
perciben una mayor libertad y 
autonomía que puede provocar 
en algunos una desorientación. 
A diferencia de mi experiencia, 
los jesuitas jóvenes viven ahora 
en una comunidad claramente 
más internacional. Frecuentar 
la Universidad Gregoriana 
permite tener una experiencia 
de la universalidad de la Iglesia. 

En San Saba y en la ciudad de 
Roma los jesuitas en formación 
comprenden cómo formamos 
parte de un Cuerpo Apostólico 
al servicio de la Iglesia universal.

3. ¿Qué retos principales 
tienen que afrontar los jóvenes 
jesuitas en esta etapa? 

Los jóvenes jesuitas en San 
Saba deben aprender a gestionar 
su propio tiempo. Nuestros 
jóvenes pueden encontrar 
dificultad para conciliar 
los diferentes ámbitos de la 
formación: el estudio, la vida 
espiritual, la vida comunitaria 
y la vida apostólica. No es fácil 
encontrar un equilibrio entre 
estos ámbitos, que en estos años 
será dinámico y continuamente 
en redefinición. El jesuita joven 

deberá aprender a encontrar al 
Señor en las tareas de cada día. 
Después del Noviciado existe 
el riesgo, a veces inconsciente, 
de que vuelva el hombre 
viejo. Es decir, que algunos 
aspectos de la vida precedente 
al ingreso en la Compañía, 
que en el Noviciado se habían 
trabajado, puedan retornar. Será 
fundamental entonces ser fieles 
a la vida de oración y a través 
del acompañamiento espiritual 
comprender qué significa ser 
compañeros de Jesús en este 
momento de la formación. 

4. Juniorado en Roma y en 
una comunidad internacional: 
posibilidades y desafíos

Viviendo en una comunidad 
como San Saba se muestra 

El juniorado-filoso-
fado es la etapa de la 
formación comprendida 
entre el noviciado y el 
magisterio. Su dura-
ción habitual es de dos 
años en que el junior se 
dedica, como principal 
misión, al estudio del 

bienio filosófico. Las 
Constituciones de la 
Compañía dicen: después 
que se viere en ellos el 
fundamento debido de la 
abnegación de sí mismos 
y aprovechamiento en 
las virtudes que se re-
quiere [noviciado], será 

de procurar el edificio de 
letras y el modo de usar 
de ellas.

La comunidad del 
juniorado se encuentra 
en Roma (San Saba) y 
los estudios se llevan 
a cabo en la Pontificia 
Universidad Gregoriana. 

En la comunidad convi
ven españoles, italianos, 
portugueses, eslovenos, 
malteses y rumanos. La 
vida del junior transcurre 
entre el estudio de la 
filosofía y los diversos 
apostolados de corte 
catequético o social.
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cómo nuestra espiritualidad 
nos une y nos dona la gracia 
de vivir juntos. Los jesuitas 
jóvenes son más capaces de tener 
una mirada internacional, de 
sentirse parte de un cuerpo que 
supera las fronteras geográficas. 
Obviamente, no faltan los retos. 
La diversidad de culturas puede 
provocar tensiones, que deben 
ser afrontadas y gestionadas. Sin 
embargo, el clima tranquilo y 
de hermandad que vivimos nos 
demuestra que no solo es posible, 
sino que es enriquecedor y aliento 
para nuestra vocación.

5. Define el juniorado de San 
Saba en tres palabras

Una comunidad internacional, 
llena de vida y de esperanza para 
el futuro.

1. Si tuvieras que contar a al
guien que no sabe nada de la 
vida religiosa qué es esta etapa 
del juniorado-filosofado, ¿qué 
le dirías? 

Retomaría las palabras de 
un compañero poco antes 
de terminar el Noviciado: la 
prioridad para el juniorado 
es que sigas consolidando tu 
vocación a la Compañía. Con 

Preguntas para 
el superior del juniorado: 

Angelo Schettini, SJ

Preguntas para un jesuita junior: 
Alex Escoda, SJ

juniorado
de San Saba-Roma 
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Diciembre

Jesuitas en la COP25

Siguiendo la preferencia 
apostólica del Cuidado de la Casa 
Común, la Compañía de Jesús 
estuvo presente con diferentes 
acciones en la Cumbre del Clima 
(COP25) celebrada en diciembre 
en Madrid. Un grupo de jesuitas y 
laicos de diferentes organizaciones 
participaron en la agenda oficial 
del evento, tanto en actividades 
institucionales como en espacios 
de la sociedad civil y movimientos 
religiosos en defensa del cuidado 
del planeta. Entreculturas, Alboan, 
Comillas o el grupo de Ecojesuit 
son algunas de las entidades de la 
Compañía que participaron.

Pedro Walpole, coordinador de 
Ecojesuit, tuvo una participación 
muy activa. Jaime Tatay SJ e 
Irene Ortega (coordinadora de 
Ciudadanía de Entreculturas) 
participaron en dos mesas redondas 
del Foro sobre el Cuidado de la 
Casa Común, promovido por el 
Movimiento Mundial de Católicos 
por el Clima. Durante esos días 
hubo movilizaciones contra el 
cambio climático en múltiples 
lugares de España. 

Diciembre

Nueva provincia 
jesuita de Chennai

Madurai es la cuarta provin­
cia más grande de la Compañía 
de Jesús con un total de 501 
jesuitas. Situada en el Estado de 
Tamil Nadu, India, es por ella 
misma abundante en número de 
jesuitas y sus obras apostólicas 
son numerosas y variadas, al 
tiempo que remonta sus oríge­
nes a San Francisco Javier. Esta 
provincia ya ha dado origen 
a nuevas entidades como las 
actuales provincias de Kerala y 
Andhra. Durante las últimas tres 
décadas, la provincia ha centra­
do su atención en los dalits, los 
tribales y otros grupos margina­
dos, incluidos los migrantes que 
viven en los distritos del norte. 
Es justo para servir mejor a es­
tas poblaciones que el pasado 
mes de diciembre se procedió 
a la creación de la Provincia 
de Chennai. La nueva provin­
cia cuenta con un total de 173 
jesuitas (114 sacerdotes, 2 her­
manos y 57 escolares). Se trata 
de la provincia más reciente de 
la Compañía y con su media de 
edad de 45 años es también la 
más joven y dinámica. 

En el 
mundo  

sj
Una mirada a lo que 
está ocurriendo en el 
mundo internacional 

de la Compañía 
de Jesús

Febrero

Próxima beatificación 
de Rutilio Grande

En febrero el Santo Padre Fran­
cisco ha autorizado a la Congre­
gación de las Causas de los Santos 
promulgar el decreto del martirio 
del sacerdote jesuita Rutilio Gran­
de y de sus dos compañeros laicos, 
el catequista Manuel Solórzano y 
el joven Nelson Rutilio Lemus, que 
fueron asesinados en 1977 en El 
Salvador, por defender a los más 
débiles en el contexto de represión 
y guerra que sufría el país. Su 
muerte violenta afectó mucho a su 
amigo y entonces arzobispo de San 
Salvador, san Óscar Romero y sería 
clave para su propia conversión 
personal que le llevaría a defender 
encarecidamente a los pobres de 
su país y que en 1980 le supuso 
también el martirio. Tras la muerte 
de Rutilio los jesuitas continuaron 
sus labores de denuncia de la vul­
neración de derechos de los salva­
doreños y en 1989, de nuevo, esta 
misión supuso el martirio de seis 
jesuitas en la UCA y de dos muje­
res, la cocinera de la universidad y 
su hija adolescente.  

Rutilio Grande y sus dos com­
pañeros mártires será beatificados 
en unos meses.

Noviembre

Los jesuitas se solidarizan 
con el pueblo de Nicaragua

En una declaración publicada a finales de noviem­
bre, un día después de que las fuerzas antidisturbios 
del gobierno reprimieran una protesta estudiantil 
en la Universidad Jesuita de Centroamérica (UCA) 
en Managua, los jesuitas en América Latina dijeron 
que rechazan y condenan el intento de estos grupos 
controlados por el gobierno de violar el campus de la 
Universidad y pidieron el cese del acoso, la agresión 
y la violación de los derechos humanos y civiles de los 
miembros de la oposición. Desde ese momento los 
jesuitas en América Latina han pedido a la comunidad 
internacional que exprese firmemente su rechazo a la 
forma en que el gobierno nicaragüense, a través de sus 
fuerzas de seguridad, ha estado faltando al respeto a los 
derechos civiles consagrados en la constitución nacional.

Se han unido a esta denuncia distintas instituciones 
y redes jesuitas internacionales de América del Norte, 
Asia  y en España las universidades jesuitas y el sector 
social se han movilizado con recogidas de firmas y 
comunicados públicos.
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VER, OíR, LEER

Con un planteamiento muy sencillo y profundo al 
tiempo, la web Ser Jesuita es una ventana abierta para 
que quien esté buscando respuestas a la pregunta por 
la vocación se asome a testimonios y reflexiones que le 
puedan ayudar. 

Tiene dos secciones principales. A la escucha, 
ofrece el testimonio de jesuitas que hablan de 
distintos momentos de sus vidas. Desde la forma en 

En este mismo número de Jesuitas, a raíz de la publi­
cación de este libro, se habla de la importancia de las 

cofradías y la posibilidad de su espiritualidad. Ahora que 
se acerca la Semana Santa, merece la pena detenerse en 
el sentido profundo que toda la vivencia cofrade puede 
suponer para muchas personas que buscan crecer en la fe. 
Eso es lo que propone Dani Cuesta, al ofrecer pistas para 
una vivencia espiritual de todo el mundo de las cofradías. 
Un libro ameno que a quienes ya conocen esta realidad 
les invitará a la profundidad, y a quienes no la conocen les 
desvelará aspectos que normalmente no se comprenden 
bien o pasan desapercibidos.

LA PROCESIÓN 
VA POR DENTRO

En busca de una espiritualidad cofrade

Daniel Cuesta Gómez, SJ. Col. Testimonios Nº 16. Sal Terrae 2020, 251 pp.

que una noticia así es acogida en la familia, hasta la 
relación entre la vocación y el mundo profesional, o 
la vivencia de la amistad en la vida comunitaria. La 
segunda sección, Nos han inspirado, es un recorrido 
actualizado por la vida de santos y beatos jesuitas, 
cuyas vidas son un testimonio de plenitud en el 
camino del Evangelio. A destacar, los dibujos de 
Ignasi Flores.

https://serjesuita.es/

Joshua Home para chicas de las tribus en Lyai, en 
las colinas del norte del estado de Manipur, India, 
nació de un sueño de Clarence y Lorna Fernandes, 
que viven en Australia. Clarence es primo hermano 
del P. Julian Fernandes SJ, miembro de la Región 
jesuita de Kohima, que cubre los siete estados del 
noreste de la India. Joshua Home lleva el nombre del 
nieto de Clarence y Lorna, nacido prematuramen­
te hace ahora veintidós años. Con discapacidad, 
Joshua depende totalmente de sus padres para 
todas sus necesidades personales. En su nombre, 
la familia quería dar a las niñas pobres de Liyai la 
oportunidad de recibir educación y mirar hacia 
adelante con esperanza. 

En su política educativa, los jesuitas de Kohima 
dan preferencia a la educación de las niñas. Una de 
las razones es que mientras muchas familias están 

dispuestas a enviar a sus hijos a la escuela, las hijas se 
quedan en casa para cuidar a sus hermanos menores 
o para trabajar. Otra, que cuando una niña recibe 
educación mejora la higiene, la salud y la calidad de 
vida de toda la familia.

Joshua Home es una escuela hogar construida 
junto al Convento de las Hermanas Franciscanas 
Ursulinas. Ellas se ocupan de la gestión diaria del 
Hogar y del cuidado de las niñas. Los jesuitas asumen 
la responsabilidad financiera y administrativa. 

La Provincia de España, a través del Secre­
tariado de Misiones, se encarga de financiar el 
mantenimiento anual de esta obra y de estar en 
permanente contacto con el P. Julian Fernandes, 
antiguo Consejero General de la Compañía de 
Jesús en Roma.

Colabora con nosotros
Proyectos de la Compañía necesitados de apoyos para su financiación

Organiza: SECRETARIADO DE MISIONES. Monto total del proyecto: 25.000 euros.

El Secretariado de Misiones de la Provincia de España recibe donativos para este proyecto a través 
de la cuenta del Banco Popular: ES 25 0075 0142 5106 0016 9039, con referencia “KOHIMA”.

Si desea un recibo de su donación envíe su nombre, dirección postal y número de DNI a la dirección: misionsj@jesuitas.es

   Ayuda pastoral para Joshua Home 
 Los jesuitas de la Región de Kohima abren una escuela-hogar para niñas



en primera persona

Puede parecer ex­
traño que, en un 
número dedicado 

a los jóvenes, la contra­
portada la ocupe Andrés 
Díaz de Rábago, el jesuita 
con mayor edad de Es­
paña. Como él mismo 
dice, no todo es cuestión 
de números. A sus 102 
años, el P. Díaz de Rábago, 
médico, sigue con su labor 
evangélica y sanitaria 
en los rincones más 
desfavorecidos de Asia. Le 
acompañan una vitalidad 
esperanzada y un gran 
sentido del humor.

1- Algún consejo, no 
tanto para vivir mucho 
sino para vivir bien…

El consejo que nos dio 
Jesucristo: amar a Dios 
sobre todas las cosas y al 
prójimo como a ti mismo. 
En la práctica: pensar 
más en el otro que en uno 
mismo. He tratado de 
hacerlo y he sido feliz en 
todas las circunstancias de 
mi larga vida. 

2- ¿Se identifica más con 
San Francisco Javier, 
Matteo Ricci o el P. Arrupe?

Si me hace esa pregun­
ta delante de los tres estoy 
seguro de que los dos últimos 

votarían por Francisco Javier, 
convencidos de que ni la 
inculturación de Ricci en su 
época ni la de Arrupe en la 
de la bomba atómica harían 
mucha mella sin la santidad 
de Javier.

3- En el espacio de un 
tuit, ¿cómo se definiría?

Como un mediocre 
viejo misionero jesuita que 
siempre ha creído que la 
providencia de Dios ha 
dirigido su vida de una 
manera admirable y para 
bien. En mi caso, Mao Tse-
tung incluido. ¡Si lo sabré yo!   

4- ¿Quién es Jesucristo pa
ra Andrés Díaz de Rábago?

Mi mejor amigo; enten­
dida la amistad como señala 
Eclesiástico 6 y que se lla­
ma también Emmanuel: 
Dios con nosotros, Dios 
conmigo, Dios contigo, día 
y noche. Siempre.

5- Su fe cristiana, 
¿qué sentido le da? 

Todo. He vivido la 
mayor parte de mi vida 
en países de mayoría no 
cristiana. Tengo íntimos 
amigos no cristianos. Los 
quiero como hijos, nietos 
o bisnietos. Todos los días 
pido que un día, aunque 

yo no lo vea, conozcan 
a mi mejor amigo y 
estoy seguro de que en el 
cielo me llevaré muchas, 
muchísimas sorpresas.

6- Los desafíos del 
mundo actual: pobreza, 
injusticia, ecología, 
abusos. ¿Cómo influyen 
en su vida? 

Son realidades estreme­
cedoras. Es bueno vivirlo 
con un sano optimismo, 
sabiendo que yo solo 
puedo hacer muy poco, 
pero con otros muchos, 
muchísimos, millones de 
yoes, se puede cambiar el 
mundo.

7- ¿Cómo ora? 
Yo soy yo y mi circuns­

tancia decía el filosofo, y esa 
es mi respuesta: depende 
mucho de mí y muchísimo 
de mi circunstancia. Las 

clásicas maneras de los 
Ejercicios ignacianos, a 
veces un librito fácil de leer, 
sencillas jaculatorias que 
salgan del corazón y me 
unan a Dios…

8- ¿Qué es la Compañía 
de Jesús para Andrés Díaz 
de Rábago?

Los números hablan. 
Entré en la Compañía en 1940 
y en 2020 cumpliré 80 años 
de jesuita. Se suele decir que 
un religioso tiene dos familias: 
la biológica y la religiosa. En 
mi caso se puede decir que se 
mezclan las dos porque en mi 
vida siempre ha habido un 
jesuita cerca: como director 
espiritual, acompañante, en 
los Luises o las Congregaciones 
Marianas… Debo mucho al 
P. Carvajal que me enseñó 
a ir descubriendo que lo 
importante no es mi voluntad 
sino la voluntad de Dios.

Andrés Díaz 
de Rábago, SJ


